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  Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.


  Romanos 8:28 (RVR 1960)


  


  Para Rebeca, la bebé de la casa, que terminó siendo la más alta de las tres.
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  ELY LUCÍA HERMOSA CON su vestido de novia tradicional, ella siempre había sido tradicional y respetaba las costumbres familiares y sociales. Yo por otra parte quería algo más, quería ser diferente a los demás, sobresalir en todas las cosas.


  Mientras la veía comencé a soñar con el vestido de novia perfecto, un vestido blanco pero con adornos negros y estilo de sirena. Seguro a mi mamá le daría un ataque al corazón con un vestido como ese.


  Aunque eso no sería un gran problema, el verdadero problema sería encontrar un novio dispuesto a casarse con una chica tan rara como yo. El problema sería que yo no estaba dispuesta a tomar ese camino.


  No quería sufrir, y enamorarse era exactamente eso: sufrir.


  Ninguna de mis hermanas encontró el amor de forma fácil. Ely estuvo enamorada de su mejor amigo por años antes de que él se diera cuenta que también la amaba. Mary se enamoró de un bueno para nada que solo la hizo sufrir, lo bueno es que ya encontró a un hombre mejor. Pero el proceso fue difícil para ella y para todos los que la amamos.


  Yo no quiero pasar por lo mismo.


  Mientras estaba pensando todo esto vi a Roberto caminar hacia mí. Quizá por él estaría dispuesta a arriesgarlo todo. Pero era imposible, él era mayor que yo por 4 años, ya era considerado un adulto. Mientras que yo todavía era una menor de edad.


  Además, estoy segura que siempre me ha visto como a su hermanita menor. Suspiré. Olvidalo, me dije a mi misma. Disfruta su amistad.


  —Te vi muy triste aquí solita —me dijo con esa sonrisa clásica que de seguro usaba para conquistar a cada chica que se le ponía enfrente.


  —No estoy triste —hice una mueca—, estoy feliz, por Ely y Eduardo.


  —Eso nos hace familia —guiñó un ojo.


  Genial, familia. Legalmente.


  —No mucho —dije indignada—, ¿algo así como concuños?


  —Algo así —rió para sí mismo.


  —¿Dónde está tu cita? —pregunté intentando no sonar celosa.


  —Le pedí un taxi —encogió sus hombros.


  —Eso es algo nuevo.


  —No me cayó muy bien.


  —¿Y por qué la invitaste a la boda?


  —No quería venir solo. Además, quería pasar un tiempo contigo para celebrar nuestro éxito.


  —¿Te refieres a Ely y Eduardo? Nosotros no tuvimos nada que ver en esto. Ellos deberían tener todo el crédito —Roberto se había comunicado conmigo cuando Eduardo había decidido casarse con su ex-novia Lucy, quien pensó que estaba embarazada en ese momento. Roberto sabía que Lucy le había sido infiel. Por más que le dije que tenía que decirle a Eduardo lo que sabía él insistió en que hiciéramos algo para que Eduardo terminara con Lucy y mejor se casara con mi hermana. Pero no hubo mucho que pudiéramos hacer nosotros.


  —Me gusta creer que tuvimos algo que ver.


  —Creo que tu mamá debería tener más crédito que nosotros. Fue ella quien le dio dinero a Lucy para que dejara a Eduardo en paz y descubrió que el embarazo era una mentira.


  —Que aguafiestas —me sonrió mientras sacaba una rosa de su bolsillo—, Entonces, ¿qué hago con la rosa que te traía para felicitarte por nuestro éxito?


  Perdí el aliento y me quedé muda.


  Sin inmutarse por mi cara de sorpresa puso la rosa en mi mano, pero no solo eso, besó mi frente. En ese momento sentí que las piernas me iban a dejar caer.


  —Es una flor perfecta, como tú.


  Antes de que pudiera responder algo oímos a su mamá gritar su nombre.


  —Me tengo que ir. Prometí que llevaría a mis papás a su casa. Pero te marco después para salir a celebrar.


  Con esas palabras se marchó, mientras yo me recargué en la pared y me dejé resbalar hasta que caí sentada en el piso.
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  Meg


  TODOS LOS VIERNES MARY y Ely venían a la casa a pasar un tiempo con nosotras, tomábamos café, chismeamos y Ely traía consigo al precioso Eduardo. No mi cuñado, jamás le diría precioso a él, mi sobrino. A sus 2 años no podía decir su nombre completo así que todos le llamábamos Ed.


  Hoy no era diferente, Ely y Mary llegaron juntas. Hoy en día parecía que hacían todo juntas, vivían en la misma comunidad y hasta estaban embarazadas al mismo tiempo. Aunque Ely esperaba a su segundo bebé y Mary esperaba al primero.


  —¿Cómo está mi precioso niño? —mamá salió corriendo a arrebatarle a Ed de los brazos a Ely.


  —Con mucha energía —su mamá gustosa dejó al pequeño en brazos de la orgullosa abuela y se fue a servirse una taza de café.


  —No deberías tomar tanto café —Mary la siguió a la cocina donde todos terminamos.


  —Mira como me importa —Ely dijo mientras le daba un trago a la taza que tenía en su mano.


  —Ya les había dicho que tuvieran café descafeinado —Mary cruzó los brazos.


  —Ahí está tu café descafeinado —apunté a la cafetera pequeña —los demás tomaremos café regular—, Bromeé con ella.


  A veces sentía que envidiaba a mis hermanas. Mamá siempre decía que quería volar y hacer lo mismo que ellas hacían pero que debía recordar que era más joven que ellas. Estaba en lo correcto, pero por alguna razón mi corazón anhelaba tener lo que ellas tenían. Sin embargo, el amor era sufrimiento y no estaba dispuesta a sufrir. Me había decidido a ser madre soltera, podía adoptar o incluso hacer uso de la inseminación artificial, aunque esas dos cosas eran bastante caras. La otra forma era lograrlo de la forma natural, quizá era lo más fácil. No, no más fácil, más económico. A mis 21 años decidí dejar esos planes para después, quizá a los 30 sabré mejor que es lo que quiero de mi vida y podré ofrecerle una mejor vida a otra personita.


  —Queremos tener la cena de Acción de Gracias en la casa —Ely hablaba una vez que todos tomamos asiento con una taza en la mano y el pequeño Ed jugaba en el piso con los juguetes que mamá le había comprado.


  —¿Estás segura? Es mucho trabajo y noto que estás muy ocupada y cansada —mamá le preguntó.


  —Lo que pasa es que Fanny y Juan irán.


  —Oh no, nos vas a hacer pasar un día festivo con ellos —Mary comenzó a llorar. El embarazo la había hecho muy sensible.


  —La buena noticia es que en Navidad van a ir a un crucero. Eduardo y yo no tendremos que dividir nuestro día entre ellos y ustedes —le tomó la mano a Mary calmandola un poco.


  —¡Qué maravillosa noticia! Pueden pasar todo el día aquí —mamá se levantó a abrazar a Ely.


  —Con eso me convenciste, pero ¿quién va a estar ahí? —Mary se sacudió la nariz.


  —Solo Juan y Fanny, y creo que Roberto también.


  Cuando escuché su nombre entré en pánico. Hacía 4 años que no lo veía y no habíamos quedado en los mejores términos.


  Decidí levantarme de la mesa dando como excusa que tenía mucha tarea y las dejé discutiendo el menú de tan horrible fecha. Subí las escaleras sosteniéndome de la pared, me sentía mareada y estúpida por dejar que el simple hecho de escuchar su nombre me afectara tanto. Abrí la puerta de mi cuarto y me recosté tomando respiraciones profundas.


  —¿Estás bien? —Ely me había seguido hasta mi habitación.


  —No es nada, quizá algo que comí —me mordí la lengua tratando de sonar acertada.


  —Me dio la impresión de que a tí te disgustó tener que compartir Acción de Gracias con los Fernández más que a Mary.


  Abrí la boca para dar una excusa pero la tuve que cerrar inmediatamente. No tenía ninguna excusa válida.


  —¿Se trata de Roberto?


  ¿Por qué tenía que ser tan intuitiva?


  —Mira, Ely —me levanté de la cama sintiendo que ya no estaba mareada—, no me cae muy bien —mentí por segunda vez. Antes de que dejara de hablarme sin razón aparente él había sido un gran amigo—, pero no te preocupes. Es cosa mía.


  —No tienes que ir a la cena —sabía que Ely no estaba muy convencida de lo que le decía, pero me respetaba como para no instigarme con más preguntas.


  —No te preocupes ahí estaré, te ayudaré con Ed mientras ustedes tres cocinan —le guiñé un ojo. Todos sabían que yo no podía ni cocinar un huevo.


  —¿Pasó algo entre ustedes? —me retracto del comentario anterior. Quizá no me respetaba tanto.


  —¡Por supuesto que no! —al contestar calor surgió en mis mejillas.


  —Yo sé que él te dio una rosa el día de mi boda y no sé que tan platónico haya sido —mi hermana mayor pocas veces se sonrojaba pero en ese momento lo hizo.


  —Totalmente platónico —comencé a reír.


  Para Roberto había sido platónico y yo como una tonta me había enamorado perdidamente de él por ese detalle y muchos más.


  Mi estupidez no me impediría disfrutar la festividad con mi familia. Iría a la cena y no dejaría que él me intimidara.


  
    
      
        	
          
            [image: image]
          

        

        	

        	
          
            [image: image]
          

        
      

    
  


  
    
      
        [image: image]
      

    

  


  
    Capítulo 2


    
      
        [image: image]
      

    

  


  Meg


  HABÍA LLEGADO LA NOCHE que tanto me atormentaba. No quería ver a Roberto, había pensado en fingir un malestar para faltar a la cena, pero otra parte de mí quería volverlo a ver una vez más. Me sentía muy estúpida por tener esos pensamientos. De seguro él ni había pensado en mí todos estos años.


  Llegamos a medio día a la casa de Ely para ayudarla a cocinar. Yo no me tenía que preocupar de nada más que de ser la niñera del pequeño Ed.


  —¿Dónde está mi sobrino favorito? —dije al entrar a la casa.


  —Debes de dejar de decir esas cosas —Mary gritó desde la cocina. Por supuesto ella ya había llegado—, Cuando nazca mi bebé no podrás seguir diciendo eso.


  —¡Qué sentida! —le conteste y agarré a Ed mientras le susurré al oído—: no importa lo que diga tu tía refunfuñona, tu siempre serás mi favorito.


  —Estoy de acuerdo contigo, pero deberías tener más cuidado —Eduardo me dijo.


  Yo puse los ojos en blanco. Besé a Ed.


  —¿A dónde vas? —le pregunté cuando lo ví ponerse su chaqueta.


  —Tengo que ir al aeropuerto a recoger a Roberto. ¿Estás segura que está bien que él venga? —Eduardo debió notar mi desagrado.


  —¿Cómo me preguntas esas tonterías? Estamos en tu casa y él es tu hermano.


  Definitivamente no quería hablar de esto con él, pero de seguro Ely ya le había comentado algo. Me dio vergüenza pensar que mi cuñado sabía que había estado UN POCO, solo un poco, enamorada de Roberto.


  —Vete ya —lo empujé hacia la puerta queriendo cortar esta conversación de una buena vez por todas.


  Entre más rápido empezara esta terrible cena más rápido podría sobrevivir e irme a vivir mi vida solitaria.


  —¿Ya se fue Eduardo? —Ely me preguntó mientras entraba a la sala toda apurada.


  —Sí, ¿qué paso?


  —Nada, quería asegurarme que no nos fuera a escuchar —mi hermana se acercó a mí sospechosamente—, ¿Eso es lo que piensas usar para la cena?


  Al parecer mis jeans y mi playera de Friends no satisfacía a la anfitriona.


  —No me veas así. Es solo que pensé que a lo mejor —empezó a tartamudear—, a lo mejor quieres dejar boquiabierto a Roberto.


  —No sé que te estás imaginando, pero no hay nada entre nosotros y nunca lo hubo. No necesito impresionarlo —crucé los brazos indignada.


  —No estoy diciendo que pasó nada entre ustedes, pero hace mucho que no se ven. Quieres dar tu mejor impresión.


  —¡Es Roberto! El vecino que me ha visto en mis mejores y peores trapos. No importa como me vea ahora.


  —Te vio así cuando solo eras una niña. Ahora es diferente. No significa que vaya a pasar nada entre ustedes pero no quiero que te arrepientas de no haber vestido mejor. Sobre todo cuando el llegue vestido como estrella de cine.


  Mordí mi lengua tratando de contener mi coraje por esta intromisión en mi vida personal.


  —¡Listo! Mamá se encargará del resto de la comida. Manos a la obra —Mary se frotó las manos al encontrarnos en la sala.


  —¿Qué le dijiste a Mary? —señalé a Ely con el dedo.


  —Solo que querías lucir lo mejor posible para esta celebración.


  —Lo demás lo deduje yo sola —Mary sonrió para sí misma.


  —No me veas así —Ely me dijo mientras le estaba dirigiendo una mirada matadora—, ya sabes que yo no soy la mejor para el maquillaje y todas esas cosas.


  —No pienso arreglarme por él —insistí sin tener éxito.


  —No es por él, es por tí —Mary comenzó a empujarme camino a la habitación de Ely—, Que sepa de lo que se pierde.


  Esa frase me sonaba muy conocida.


  —Con ustedes no es solo ver que se pierde. En su cabeza ya se han creado una historia de amor que no va a pasar.


  Por más que lo quisiera no pasaría, era imposible. Él no necesitaba a una chica antisocial como yo. El era lo contrario a mí, tenía un carisma que todas las chicas lo seguían. Seguramente tenía novia. No me sorprendería que llegara con una chica bajo el brazo.


  —Sea lo que sea no te vas a deshacer de nosotros así que camina —Mary insistió mientras me empujaba.


  —Además, es solo por esta noche. Viven en ciudades diferentes, difícilmente volverán a verse. 
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  Roberto


  NO PODÍA CREER LO ANSIOSO que me encontraba, Meg estaba enfrente de mí. Toda la familia estaba riendo y jugando sin darse cuenta del tumulto que había en mi cabeza.


  Asombrosamente mamá se comportaba muy amable con todos, está abueleando, pensé. Le compró más regalos a Ed de los que le cabrían en su cuarto. Mary, Ely, todos se comportan muy bien. Hacían bromas, reían, se daban cumplidos.


  Entre tantas risas Meg se escabulló de ahí, no nos habíamos dirigido la palabra en toda la noche. Pero yo la había notado a ella como yo sé que ella me había notado a mí. Pero después de tanto tiempo no podía decirle todo lo que quería en público, necesitaba un momento a solas con ella. La necesitaba solo para mí, aunque sea unos segundos, solo unos segundos.


  Mis pies tomaron vida por sí mismos y antes de darme cuenta comencé a caminar fuera del barullo de la gente. Quería encontrarme solo con ella. Y la encontré, la encontré en el balcón de la habitación de huéspedes.


  —Quería pedirte perdón —le dije a Meg sin más preámbulos—, Estoy arrepentido de la forma en que dejé de contestarte mensajes hace años.


  —Oh —se puso colorada—, no te preocupes.


  —Me comporté como un idiota y todo porque tenía miedo —respiré profundo—, La diferencia de edad era mucha.


  —Te entiendo, por favor no te disculpes —Meg cruzó sus brazos sobre su abdomen.


  —Debí haberte dicho, no simplemente dejarte de contestar —aunque me había prometido a mí mismo que no intentaría nada con ella le tomé la mano—, También tenía miedo de no ser lo suficientemente bueno para tí.


  —Fuiste un gran amigo cuando más lo necesité, fuiste bueno —su rostro se suavizó.


  —Tenía miedo de querer algo más que una amistad —continué como si estuviera enumerando una lista. Mis ojos se llenaron de lágrimas por todo el tiempo perdido que ahora no podía recuperar, nunca—, Sé que hice bien, pero hubiera deseado hacerlo mejor.


  Meg comenzó a tartamudear seguramente no sabiendo qué decir. Quería acariciarla, tomarla en mis brazos, pero antes de que mi imaginación me llevará más lejos Eduardo nos interrumpió.


  —¿Todo bien?


  Ninguno de los dos contestamos, ni siquiera apartamos la vista el uno del otro. Una parte de mí deseaba que Eduardo entendiera que queríamos un momento a solas, pero la otra parte sabía que lo mejor era que nos hubiera interrumpido.


  —Meg, tu mamá te está buscando.


  Meg soltó mi mano y se fue sin decir nada.


  —¿Qué está pasando entre ustedes? —mi hermano no perdía el tiempo con nimiedades.


  —Nada. Solo estábamos hablando —le dije un poco molesto.


  —Parecía más que eso —insistió—, Es como nuestra hermanita.


  —Mira quién se atreve a decirme algo así, tú, que estás casado con Ely que era como nuestra hermana.


  —Eso es un poco diferente —Eduardo contestó mientras se sentaba en una silla.


  —¿Cómo es eso diferente? —le dije frustrado aunque sabía muy bien porque lo decía.


  —Porque era yo —intentó sonreír.


  —Supongo que sí me hubiera enamorado de Ely hubiera estado bien todo —me senté enseguida de él porque me estaba mareando.


  —No —contestó rápidamente y eso solo logró que me enojara más por su doble estándar—, pero si te hubieras enamorado de Mary yo te hubiera apoyado.


  —No lo creo —respiré profundo recargando mi cabeza sobre la pared.


  —El problema no es que salgas con una de las chicas Díaz, el problema es que es la pequeña Meg.


  —Número uno, yo sé que es Meg. Número dos, no sé por qué estamos hablando de esto. Nada ha pasado entre nosotros, y nada va a pasar.


  —¿Entonces, nunca la tocaste? —se aclaró la garganta demostrando lo incómodo que estaba de hacerme esa pregunta.


  —¿Quién crees que soy? —mi indignación me hizo levantarme apresuradamente, esto empeoró mi estado físico. Me volví a sentar en derrota.


  —Perdón, pero sabes que tenía que preguntar.


  —Puedes quedarte tranquilo —masajeé mi cabeza deseando que el dolor que había comenzado desapareciera.


  —Meg merece a alguien especial, alguien maravilloso —mi hermano me dio una palmada en la espalda.


  —Lo sé. Despreocupate —en realidad no podía enojarme con él por intentar proteger a Meg, era un alivio saber que él estaba para ella como yo nunca podría estar. Era un alivio saber que tenía una familia que cuidaría de ella.


  —Sin embargo, creo que tú puedes ser ese hombre maravilloso que ella merece y necesita.


  —Ahora si estoy confundido, ¿me estás dando tu bendición?


  —No creo que necesites mi bendición, pero para agregar a tu confusión, Ely también te da su bendición si prometes respetarla y amarla con todo tu ser —mi hermano me sonrió.


  —¿Ely? —no entendía como Ely sabía todo lo que sentía por su hermana. Ya me imaginaba a Eduardo y a Ely discutiendo el tema —Ely no me soporta.


  —No, Ely no soporta algunos de tus comportamientos y actitudes al igual que no soporta algunos de los míos. Conmigo es más paciente porque ya no le queda de otra —bromeó.


  —No lo puedo creer —reí entre dientes—, De haber sabido que me darían su bendición no hubiera desperdiciado tantos años.


  Si tan solo pudiera regresar el tiempo.


  —Ya no se puede hacer nada por el pasado. Pero ahora tienen toda la vida por delante.


  —No, es muy tarde —suspiré—, Eduardo, estoy muriendo.
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  Roberto


  EDUARDO PERDIÓ EL COLOR de su rostro mientras le contaba mi pequeño secreto. La razón por la que no podía tener una relación con Meg, ni con nadie. No tenía caso, el cáncer acabaría conmigo.


  —¿Lo saben mis papás? —mi hermano se atrevió a preguntar.


  —No, y así quiero que se quede. Al menos hasta después de Navidad.


  Ya lo había pensado todo. No servía de nada que mis papás se enteraran, me llevarían a más especialistas buscando segundas, terceras y hasta cuartas opiniones, pero eso no era lo que yo quería.


  —De hecho quería pedirte un favor. Quisiera quedarme con ustedes por un tiempo.


  —Esta es tu casa.


  Sabía que quería preguntarme más pero estaba guardando sus palabras.


  —Quiero lo que tú tienes.


  —¿Qué tengo yo que no tengan mis papás?


  —Paz, tranquilidad, religión. Quiero a tu Dios —le dije sin reservas. Eduardo había encontrado a Dios gracias a Ely. Ella nos invitó a la iglesia y yo nunca quise ir. Ahora me estaba arrepintiendo. Pero he escuchado que mientras tenga vida, tengo esperanza. Mi vida se estaba acabando, y mi esperanza estaba creciendo.


  Eduardo no contestó y simplemente me abrazó. Era algo muy raro, en mi familia nadie lloraba y en ese momento los dos estábamos llorando.


  —Uno de los doctores que ví me dijo que había una historia en la Biblia de una mujer que había gastado todo su dinero en doctores para que la sanarán y no había sido curada —le comencé a platicar esa pequeña experiencia—, Pero se acercó a Jesús y tocó su manto y fue sana. No quiero gastar mi dinero en doctores, quiero tocar el manto de Jesús y recibir sanidad. Quizá no reciba sanidad física. Y eso está bien, pero quiero sanidad espiritual. Y necesito que me ayudes, que me enseñes. Sé que no lo merezco. Pero tengo esperanza.


  Había puesto todas las cartas sobre la mesa y sabía que Eduardo no me rechazaría. Lo necesitaba.


  —Nadie lo merece —me contestó con una sonrisa—, pero a todos se nos ha ofrecido esa gracia. Es tuya, tómala.


  —No sé cómo —admití mi ignorancia.


  —Es más fácil de lo que parece, entrégale todo a Dios. Desde tus pensamientos, tus pecados, tus necesidades, tu cuerpo, tu enfermedad. Dile que Él es tu Señor.


  No puedo describir el momento que pasamos ahí, ni siquiera sé cuánto tiempo fue. Lo único que puedo decir es que mi corazón fue lleno de todo lo que necesitaba, de paz, de fe, de esperanza, de amor.
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  Roberto


  A LA MAÑANA SIGUIENTE me levanté descansado, como hace mucho no lo había hecho. No sabía como empezar mi día, supuse que debía orar. Respiré profundo.


  —Gracias, Dios por este día —empecé con los ojos cerrados—, Ayúdame a soportar los problemas de hoy. Amén.


  Abrí los ojos, rasqué mi cabeza indeciso si terminar ahí. Me propuse estudiar oraciones de otras personas. Tenía que aprender.


  El reloj marcaba las 10 a.m. Seguramente todos ya estaban despiertos así que bajé las escaleras con la esperanza de que hubiera desayuno listo.


  —¡Buenos días! —salude al entrar a la cocina donde se encontraban Ely y Eduardo.


  Ely me abrazó.


  —Ya te dijo Eduardo —no era una pregunta. Mi cuñada nunca me había abrazado, ni cuando éramos niños. Lo más probable es que yo fuera el culpable. En la niñez solía molestarla, le jalaba el cabello y le decía cosas hirientes. Y en la adolescencia no tuvimos mucha relación hasta que comenzó a salir con mi mejor amigo. Para hacer el cuento corto: Eduardo se puso celoso, hizo que terminaron, ella se quedó sin novio y yo me quedé sin amigo. Entonces, dejamos de hablarnos otra vez. Y todo para que Eduardo todavía tardara años en confesarle su amor a Ely. Pero eso estaba en el pasado, ya no me molestaba.


  Balbuceo algo que no entendí, pero sentí lo que espero fueran solo lágrimas en mi camisa.


  —Tienes que desayunar —dijo al fin cuando oyó mis tripas gruñir.


  —Lo siento.


  —No te disculpes, siéntate. Hicimos tu desayuno favorito.


  La mesa lucía espléndida, todavía con las decoraciones del día anterior, enseguida de las nochebuenas se encontraba un plato con pan dulce. Cuando me senté Ely puso frente a mí un plato con chilaquiles y huevo.


  —No pensé que fueras a saber cual es mi platillo favorito para el desayuno.


  —Yo siempre pongo atención —Ely me dijo con esa sonrisa que yo solía amar. Ella tenía ese efecto en las personas. Siempre sentí algo por ella, pero no de forma romántica. Había una paz y una madurez en ella que nunca me sentí digno de su amistad. Por ende me alejé de ella y de Mary, quien no cantaba tan mal las rancheras. Intenté alejarme de Meg pero no pude, era como un imán que me llamaba con mucha fuerza.


  Las hermanas Díaz mayores solían salir juntas para todos lados mientras que dejaban a Meg sola. Sabía que se sentía como una forastera, al igual que yo. Entonces, hicimos clic. Nos entendíamos.


  Volví en mí y le agradecí y la alabé por su buena cocina después de tomar un bocado.


  —No quiero que piensen que me voy a aprovechar de ustedes. Voy a ir al mandado a comprar comida para mí, si te hace falta algo lo puedo comprar también. Hazme una lista...


  —No te preocupes por eso, la familia aquí come gratis —Eduardo me interrumpió.


  No le discutí porque no tenía caso, pero estaba decidido a ir de compras.


  —¿Qué planes tienen para hoy? —Ely preguntó volteándonos a ver a mi hermano y a mí.


  —Pues quiero ir de compras —reiteré mi decisión.


  —Iremos de compras —Eduardo dijo después de mí.


  —No tienes que ir de compras conmigo —comencé a negarme—, no quiero ser una carga.


  —Tonterías —Ely dijo inmediatamente.


  —De ahora en adelante yo seré la carga —mi hermano comenzó a decir—, no te dejaremos solo ni por un segundo.


  Estaban exagerando pero sentí un alivio.


  ––––––––
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  ANTES DE IR AL MANDADO Eduardo me llevó a una librería cristiana.


  —Vamos a hacerte un kit de cristiano nuevo.


  —¿De qué hablas? —le pregunté confundido.


  —Ya sabes, cosas que te ayuden en tu vida nueva. Una biblia será lo primero que buscaremos.


  Tenía sentido, una biblia, lo más lógico.


  Esta tienda estaba llena de pasillos con biblias divididos por diferentes versiones. La verdad yo pensaba que era una sola versión.


  —Yo creo que será mejor esta versión —Eduardo por fin dio vuelta en uno de los pasillos.


  Había biblias de todos colores y tamaños, ¿cómo podía elegir una entre tantas?


  —No te preocupes, yo te ayudo a elegir una —Eduardo debió ver mi cara de confusión.


  Al final salimos de la tienda con una biblia devocional con pasta de cuero, unos discos de música, marcatextos y hasta una taza con un versículo bíblico. Mi hermano se había emocionado comprando todo esto, por mi parte yo me sentía abrumado con tanta cosa.


  Respiré profundo, está bien, me dije a mi mismo, no pasa nada. Antes de que pudiera seguir calmando mi ansiedad nos topamos con Meg a la salida.


  —Que bueno que te vemos aquí —Eduardo me salvó de un momento incómodo, pero me llevó a otro. No quería ver a Meg, no quería decirle que estaba a punto de morir, no podía. No quería hacerla sufrir.


  Meg hablaba con Eduardo pero me veía a mi.


  Nos despedimos y yo me quedé con un hoyo en el corazón. Quería estar con Meg, pero no podía obligarla a pasar por esta tortura.
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  Meg


  MAMÁ SE ESTABA VOMITANDO. Y yo ya no sabía qué hacer.


  —¡No encuentro nada! —grité un poco desesperada.


  Hace unos días un mal olor había empezado en la casa. Mi mamá entró en pánico y comenzamos a limpiar la casa de pe a pa. Movimos muebles, limpiamos hasta los rincones más escondidos y no podíamos encontrar de donde provenía el mal olor.


  —Tiene que ser un animal muerto —mamá comenzó a regurgitar.


  Tenía que ser, el olor era insoportable. Pero no había absolutamente nada por ningún lado.


  —A lo mejor está afuera.


  —¿Pero cómo se metería el olor a la casa?


  Convencí a mamá de dejar de mover los muebles y todas las cosas de la casa. Debíamos pasarnos para afuera. Tanto el jardín como el patio los teníamos descuidados. Así que caminé con cuidado alrededor de la casa. En la parte de atrás el olor se volvió más fuerte.


  —¡Ah! —gritó mamá sobresaltándome—, ¡Ahí está!


  Antes de que pudiera contestarle algo mamá terminó de vomitar todo lo que se había aguantado hasta ahora.


  Volteé hacia donde mamá estaba apuntando y pude ver un brazo en huesos salir de la pared. De alguna manera un animal se había metido entre las paredes y se había muerto ahí.


  —No es un ratón —dije con asco—, es un animal más grande.


  ¿Cómo era posible eso?


  No quería una respuesta, lo único que quería era deshacerme del cadáver que estaba invadiendo nuestras fosas nasales con su mal olor.


  —Vamos a hablarle a Eduardo o a Benjamín o a los dos para que nos ayuden —mamá dijo mientras me jalaba de vuelta a la casa.


  —Recuerda que no están.


  Ningún hombre dentro de nuestro cerrado círculo estaba disponible. Mis hermanas y sus esposos se habían ido a un retiro de parejas.


  —Pues necesitan regresar inmediatamente, no podemos esperar una semana más.


  Estaba por darme un ataque de ansiedad. ¿Qué podía hacer? Tenía que llamarle a alguien para que viniera a llevarse a este animal, pero la verdad es que no quería pagarle a nadie. Hasta que no recibiera mis próximas regalías estaba siguiendo un presupuesto apretado con el que no tenía ni un centavo disponible para algo como esto. Sin pensar que a lo mejor tendríamos que reparar esa pared.


  Quería gritar, pero no podía. Tenía que tomar acción.


  —Yo lo sacaré de ahí —dije resuelta.


  Fui a mi cuarto y me cambié con la peor ropa que se encontraba en mi closet, la iba a tirar a la basura después de este incidente. Tomé guantes desechables, unas pinzas y una bolsa de basura. Salí valientemente.


  Con las pinzas jalé el brazo y terminó rompiéndose. Grité cuando cayó al suelo. Estaba haciendo el ridículo pero no me importaba. Ojalá ningún vecino me estuviera viendo. Intenté sacar el resto del cuerpo y también fue cayendo poco a poco, el cráneo y luego el resto del esqueleto. Pero no cayó solo, cayó con un montón de gusanos. Este animal tenía mucho tiempo muerto.


  Grité una vez más y salí corriendo.


  No puedo hacerlo. Pero tengo que hacerlo. No puedo hacerlo. Debo hacerlo.


  Antes de que siguiera con mi discusión interna mamá llegó corriendo.


  —¡Roberto va a venir a ayudarnos!


  —¡Mamá! ¿Por qué?


  —Bueno, esto es trabajo de hombres —puse los ojos en blanco mientras mamá seguía hablando—, Así que le hablé a Eduardo y él me dijo que enviaría a Roberto a ayudarnos. No sé por qué no lo había pensado.


  Yo sí lo había pensado pero no deseaba verlo más. Tenía un efecto en mí que me desesperaba. Nada podía pasar entre él y yo. Pero a mi cuerpo y a mi corazón le valía saber eso.


  En menos de lo que pensé, Roberto llegó. Noté algo diferente en él, no era el mismo casanova que había conocido toda mi vida. Se veía cansado y más delgado.


  —Así que tienen un cadáver —sonrió mientras sacaba de su carro una pala.


  Lo guiamos a donde se encontraba nuestra peor pesadilla.


  Noté la cara de asco de Roberto, tomó un cubrebocas y se lo puso, al igual que unos guantes y comenzó a levantar el cuerpo con la pala.


  Quería decirle que no tenía que hacerlo. Era mi responsabilidad. Yo podría, pero la verdad cada vez que veía los gusanos me arrepentía.


  Una vez que Roberto recogió el esqueleto del piso y lo metió en la bolsa hizo lo impensable, metió la mano por el hoyo donde había salido y sacó más desperdició de animal.


  Me aguanté un grito. Jamás hubiera podido hacer eso.


  —No sabes cómo te agradecemos que hayas venido —mamá se animó a abrazarlo una vez que se deshizo de todo.


  Entramos a la casa y abrimos todas las ventanas esperando que el mal olor fuera desapareciendo, pero luego Roberto nos invitó a casa de Ely.


  —Iré a bañarme y las invitó a cenar.


  Yo no podía pensar en comida, pero antes de que pudiera protestar mi mamá aceptó la invitación.


  Dejamos que fuera a bañarse y yo también tomé un baño antes de ir a la casa donde se estaba quedando.


  ¿Por qué? Pregunté a la nada.


  ––––––––
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  DESPUÉS DE QUE TODOS intentamos olvidar al tlacuache nos fuimos a un buffet de comida china. No sé los demás pero yo no pude olvidar al animal muerto en mi casa. Cada comida de carne me recordaba al horroroso animal, así que terminé sirviéndome puras pastas, verduras y arroz.


  La verdad no tenía mucha hambre pero mi mamá estaba tan emocionada de salir de la casa que no me pude negar.


  —Me dio tanto gusto verte en la iglesia el otro día, si mi esposo estuviera vivo estaría muy contento también —mamá le dijo a Roberto dejándome con el bocado a medio camino.


  ¿Roberto, en la iglesia? Eso no era posible. El siempre le había hecho burla a Eduardo por acompañarnos a la iglesia.


  —No te sorprendas tanto —Roberto me dijo con una cara engreída. Era el mismo de siempre.


  —Bueno, no puedes negar que es una sorpresa. Tú que jurabas y perjurabas que jamás entrarías a una iglesia.


  —Las circunstancias cambian, la vida cambia.


  —Pero la gente no —me atreví a decir pero me arrepentí inmediatamente cuando vi su cara triste.


  —¡Meg! —mi mamá estaba apenada por las dos.


  —Tendrás razón —me contestó—, La gente no cambia, si no tiene ayuda. Aún no soy el hombre que quisiera ser y quién sabe si algún día lo seré, pero ya no soy el mismo de ayer.


  Guardé silencio porque había hecho incómoda esta cena y porque mamá ya me había lanzado una de esas miradas que matan. Volví a mi comida, intentando dar bocados pequeños.


  —Y hablando de la iglesia, me sorprendí al no verte ahí.


  —Oh, ella ya no va. Quizá por eso se porte tan mal educadamente ahora —había hecho enojar a mamá bastante.


  Suspiré.


  Ahí estaba siendo cuestionada por mis propias decisiones. No había querido ir a la iglesia desde que papá falleció, nunca entendí porqué Dios permitió eso. Lo necesitábamos mucho todavía. Mientras fui menor de edad mi mamá me arrastró cada domingo a la iglesia. Sin embargo, una vez que cumplí la mayoría de edad, me independicé y comencé a cooperar con los gastos no pudo obligarme a ir una vez más.


  —La verdad es que no quisiera hablar de ello.


  ¿Qué más podía decir? Si él quería ir a la iglesia, bien por él. Pero no iba a entrar en una discusión con él y menos con mi madre presente.


  —Es una lástima, me siento como mal tercio sentándome junto a Eduardo y a Ely. Pero tampoco quiero sentarme solo. Eso le daría la libertad a todos de hablarme y no creo estar preparado para eso. Quizá puedas ir conmigo a hacerme compañía.


  ¿Cómo es que podía hacerme sentir como una colegiala con el simple hecho de pensar estar sentada junto a él?


  Antes de que pudiera negarme y dar una excusa tonta, mi propio subconsciente me ganó y acepté inmediatamente.


  Con eso, su sonrisa engreída volvió.


  —Pensé que tendría que trabajar más para convencerte.


  Mi mamá también estaba sonriendo y ya me imaginaba que estaba tramando en su cabeza. Estaba creando su propio cuento de hadas donde el príncipe azul salva a la doncella de una vida llena de pecado.


  O quizá la que se estaba imaginando ser salvada por un príncipe era yo. No podía dejarme llevar por ese camino, Roberto estaba lejos de mi alcance. No podía dejar que me abandonara una vez más. No podía dejar que me hiciera llorar otra vez.
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  Meg


  EL DOMINGO EN LA MAÑANA decidí ignorar la promesa que había hecho de ir a la iglesia con Roberto, pero mi mamá no me dejó.


  —Tienes que ser mujer de tu palabra, sino nadie confiará en tí —mamá me decía mientras me empujaba hacia el baño para que comenzara a alistarme.


  Por esta ocasión sedí, hablaría con Roberto y le explicaría que sería la única ocasión que lo acompañaría. Ya estaba bastante grande como para esto. Además, tenía a su hermano y a Ely, en realidad no estaba solo. Mis pensamientos me llevaron a pensar que no era porque se sentía solo sino porque me quería a mí ahí con él. Locamente pensé que tenía sentimientos por mí. Era posible, ¿por qué otra razón estaría viviendo con Eduardo? Tenía su propia casa a unas horas de aquí. No necesitaba vivir con ellos. Me estaba volviendo loca, podría tener mil razones para estar aquí.


  Este no sería un buen día, me dije a mi misma. Me alisté como si fuera a pasar una tarde viendo películas encerrada en casa, un pantalón de mezclilla y una playera larga. No quería que él pensara que me arreglaría por él, así que no lo hice. Después me arrepentí, pero en el momento sonó como una buena idea.


  Otras mujeres en la iglesia me veían como a un bicho raro. Sabían quién era, toda mi familia asistía a esta iglesia.


  —¿Esa es tu ropa de iglesia? —Roberto se sentó enseguida de mí con la sonrisa más grande del mundo. Esa sonrisa que solía derretirme. Este momento preciso fue cuando me arrepentí de haberme vestido tan fachosamente.


  —No tuve tiempo suficiente —le contesté mientras me resbalaba en mi asiento. Ojalá apagaran las luces.


  —Gracias por tomarte el tiempo de venir —tomó mi mano y la besó.


  ¿Qué me estaba haciendo? Provocando todas estás emociones en mí. Imposible, me decía a mi misma.


  Imposible.


  Imposible.


  Imposible.


  Pero ese rostro me decía lo contrario. Posible, posible, posible.


  —Cuando mamá me dijo que vendrías no lo podía creer —Mary me sacó de mis pensamientos—, pero aquí estás. Volteó a ver a Roberto y lo saludó calurosamente. Me vió a mí también y con su mirada me dio advertencias que yo ya sabía, pero no quería escuchar.


  —¿Se te acabó la ropa limpia?


  —¿Y a tí el embarazo te ha hecho maleducada? —con la mirada quería decirle que me dejara en paz, pero siendo ella como era sería imposible.


  Para mi desdicha todos se sentaron con nosotros, mi mamá, Mary y Benjamín y Ely y Eduardo. Lo único que yo quería era esconderme y que esto acabara pronto. Me sentía como un pez fuera del agua. No solo por mi vestimenta poco común en un templo, sino porque ya no me comportaba como las demás personas a mi alrededor.


  Hubo un día en que lo hice, conocía estas canciones, cantaba, aplaudía, levantaba mis manos y adoraba. Pero ya no era esa persona, esa persona murió junto con mi papá y ya no hay vuelta atrás.


  Los minutos eran lentos, pero me sorprendía ver a Roberto, era toda una persona diferente. Sabía buscar versículos en la Biblia y hasta había traído un cuaderno para tomar notas. ¡Tomar notas! Ni siquiera había ido a la universidad por flojo. Me sentía en una dimensión desconocida.


  Suspiré cuando por fin el servicio acabó. Tenía que decirle que no más. No volvería a venir. Pero era una mujer cobarde, no sabía cómo empezar. Quería salir corriendo a casa a comer todo el bote de nieve que quedaba en el congelador. Pero antes de que pudiera actuar o despedirme Benjamín nos invitó a su casa a comer. Mamá aceptó y todos comenzaron a caminar. Me quedé paralizada ahí. ¿Qué estaba pasando conmigo? Esta no era yo.


  Roberto tomó mi mano y me guió a la salida.


  —Supongo que no ha sido fácil volver a la iglesia después de todo este tiempo.


  —No —agaché mi cabeza porque no sabía qué hacer.


  —Te agradezco que hayas venido por mí —esta vez su sonrisa no era engreída sino sincera.


  —Estaré aquí siempre que lo necesites —mi bocota le ganó a mi cerebro y una vez más me comprometí a venir a la iglesia.


  Quería gritar.


  


  —¿Todo bien? —Ely me preguntó una vez que llegamos a casa de Mary.


  —Estoy bien —me apuré a decir.


  —Te ves un poco desorientada y ansiosa.


  ¡Qué verguenza! Pues claro que me veía así. Respiré profundo.


  —Estoy bien —le dije más tranquila.


  Pasamos al comedor donde ya todos estaban sirviendo comida. Cada quien se sentó con su cada cual y mi mamá, tan romántica que es, me dejó lugar enseguida de Roberto.


  No sabía cuánto tiempo iba a aguantar en esta situación.


  No pasa nada, me dije a mi misma. Eres una adulta, puedes manejar esta situación.


  —¿Cuánto tiempo te vas a quedar en Independence? —mamá le preguntó a Roberto una vez que empezamos a comer. Pero su mirada estaba sobre mí.


  —Bueno, si Ely no me corre quisiera pasar aquí la Navidad. Después de eso no lo sé.


  —Lo que es no tener responsabilidades —Mary bromeó con él.


  —¡Mary! —Ely por alguna razón loca lo estaba defendiendo. Nunca pensé que mis ojos verían eso.


  —Es cierto —Roberto tomaba todo a la ligera—, no tengo responsabilidades así que tengo la libertad de hacer lo que sea. Lastimosamente, todos ustedes sí tienen responsabilidades y tengo que buscar entretenerme yo solo.


  ¡Oh, no! Ya veía a donde iba todo esto.


  —Meg tiene bastante tiempo libre. Seguro ella te puede llevar a conocer la ciudad. ¿Qué tenías en mente? —Mary fue la que me tiró frente al camión.


  —Bueno, tengo una pequeña lista de cosas que me gustaría hacer. ¿Y sabes qué? Meg pudiera ser la chica perfecta. Si está bien contigo —me sonrió.


  —¡Claro que está bien con ella! —mamá saltó de la mesa muy emocionada.


  Estaban hablando como si yo no estuviera ahí.


  Lo bueno, es que el resto de la cena se pusieron a hablar de negocios y de los embarazos de Ely y Mary. Me pude quitar toda esa presión de encima.


  —¿Me ayudas con Ed? —Ely me dijo cuando se paró con mi sobrino en brazos.


  Me paré inmediatamente sin contestar. Aunque se me hizo raro que me pidiera ayuda. Quizá su nueva panza de embarazo le causaba más molestias que de costumbre.


  Llegamos a la habitación de Mary donde Ely prosiguió a cambiar el pañal. Yo me acerqué para ver en qué podía ayudarla.


  —Olvida eso —me quitó la mano—, quiero decirte que no debes de verte obligada de salir con Roberto. No dejes que los demás te pongan presión. Yo voy a hablar con él y dejarle saber que en realidad si estás muy ocupada. Será lo mejor.


  ¿Lo mejor para quién? Me pregunté. A Ely qué más le daba si yo salía con Roberto. ¿Y qué derecho tenía ella de tomar decisiones por mí? Si antes no quería pasar tiempo con él ahora si lo quería. No me llamaban contreras por nada. Si alguien me decía que no debía o no podía ahí iba yo a hacerlo para demostrarles que si lo podía hacer si quisiera. No era una buena cualidad, lo acepto. Pero así era yo y en ese momento la actitud de Ely de que no debía pasar tiempo con Roberto me dio más ánimo de hacerlo.


  —Gracias, no te preocupes por mí. Yo me las arreglo con él.


  —Oh, no es que quiera meterme pero —Ely se mordió el labio. Ella sabía algo que yo no y no quería decírmelo.


  —Pero, ¿qué? —le pregunté ansiosa.


  —Nada, olvidalo. No debí meterme.


  Agarró a Ed y salió corriendo de esa habitación dejándome más intrigada que nunca.


  Saldría con Roberto y descubriría el secreto que Ely me estaba escondiendo.
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  Meg


  AL DÍA SIGUIENTE FUI temprano a buscar a Roberto, estaba bastante intrigada con lo que Ely había callado. Hasta me había agarrado un cuaderno y había empezado a escribir las cosas que sabía. Quizá podría escribir una novela con las cosas que investigara. Me reí de mí misma.


  —Buenos días —Ely me recibió en la puerta—, ¿y esa sorpresa?


  —Estoy aquí para acabar con esa lista lo más pronto posible —mentí un poco, porque siendo honesta mi corazón tonto quería, en contra de mi cerebro, pasar todo el tiempo posible con mi crush de toda la vida.


  —¿Ya desayunaste? —Ely me dejó pasar y me dirigió a la cocina donde mi cuñado y mi sobrino estaban desayunando waffles.


  Nos saludamos amablemente como siempre, le di un gran beso al pequeño de la casa y me senté. No acepté el desayuno, seguía una dieta rigurosa con un ayuno intermitente. Si me desviaba un poquito de ella parecía que subía 5 kg de un jalón.


  —¿Dónde está Roberto? —por fin me animé a preguntar temiendo que ya se hubiera encontrado a alguien más para completar su lista.


  A lo mejor una de esas chicas perfectas de la iglesia, esa que parecía no podía dejar de ver durante todo el servicio el domingo anterior.


  Antes de contestar Eduardo y Ely se voltearon a ver muy sospechosamente pero por fin con un suspiro mi hermana me contestó:


  —Hoy no se siente bien. A lo mejor podrías venir más tarde o mañana.


  Que raro. La única razón que se me ocurría por la que Roberto se sentiría mal es por una resaca. Pero ahora él juraba y perjuraba que había cambiado y parecía cometido a ser un buen cristiano.


  —O si no es mucho problema a lo mejor podrías intentar convencerlo de comer. A lo mejor tu presencia le hace bien —Eduardo me dijo con una mirada triste.


  Todo esto estaba muy raro. Muy raro, de hecho.


  Antes de que pudiera contestar algo, Eduardo se levantó y me dio una bandeja con un plato de avena y un vaso con jugo de naranja.


  Con mucha confusión tomé la bandeja y me dirigí a la única habitación donde él se podría encontrar. Toque la puerta despacio en caso de que estuviera dormido. Escuché que contesto algo pero no le entendí, así que abrí la puerta lentamente y ahí estaba él con la Biblia abierta, leyendo.


  ¿Quién era este hombre y qué había hecho con Roberto?


  —Hola, ¡qué milagro! —me sonrió—, Veo que mandaron traer refuerzos.


  —Bueno, vine con la esperanza de comenzar esa lista que tienes. Y tu hermano aprovechó para darme el trabajo de alimentarte.


  —Ya veo —dijo mientras cuidadosamente colocaba un separador en su Biblia y la dejaba en el buró.


  Tomé la oportunidad de dejarle la bandeja sobre su regazo.


  Empezó a comer lentamente, pero noté que le costaba tomar cada bocado. No pude distinguir si su cara era de dolor o de asco.


  —¿Estás bien? —pregunte confundida.


  —Ayer terminé la lista —ignoró mi pregunta y me pasó un pedazo de papel con puntos enumerados.


  
    ●  Maratón de Las chicas Gilmore


    ●  Ir a un juego de Hockey


    ●  Patinar en hielo


    ●  Decorar galletas de azúcar


    ●  Cortar un árbol de navidad y decorarlo

  


  —Esta parece una lista de un niño de 10 años. Sin contar a Las chicas Gilmore.


  —Las chicas Gilmore están ahí porque yo sé que te encantan. Y el resto de la lista bien pudiera ser de un niño, el niño que llevo dentro y que solía pasar la navidad en casa de los vecinos porque sus papás estaban muy ocupados viajando por todo el mundo.


  Sentí lástima por él. No recordaba ni una Navidad sin que Eduardo y él no hayan venido a la casa. Cada año sus papás les dejaban regalos y se iban de viaje. Mis papás los dejaban quedarse a dormir en nuestra casa, hasta el punto en que comenzaron la adolescencia.


  —Ya vi que recordaste todas esas hermosas Navidades que pasamos juntos. Hazlo por mí, pero por el mi de hace más de 10 años.


  Reí. Solo él me hacía reír, no tenía que esforzarse para ganar mi sonrisa.


  —¿Y me imagino que quieres hacer todo esto antes de Navidad?


  —Claro —sus ojos se iluminaron y hasta parecía que su rostro se veía en mejor condición.


  —No te prometo que podremos hacer todo.


  —Yo tampoco te lo puedo prometer —me dijo en un tono serio—, pero veamos qué logramos.


  —¿Por dónde quieres empezar?


  —Con este desayuno me abriste el apetito, empecemos con las galletas.
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  Roberto


  -YO SÉ QUE NUESTRA PEQUEÑA lista de metas para esta Navidad es tan asombrosa que ninguna otra meta se comparará —comencé a hablar mientras batía la mezcla de masa para preparar las galletas que teníamos que hacer—, pero ¿cuáles son tus metas?


  La verdad ni sé porque puse hacer galletas en la lista. Ya no era el niño que deseaba hacer estas cosas con su madre, y ahora mucho menos. Y a mi ni me gustaban tanto las cosas azucaradas. Quizá porque mi mamá siempre nos tuvo con dietas restringidas.


  —¿Metas? Mi meta principal es acabar esa lista antes de que me vuelva loca.


  —Sabía lo maravillosa que era esa lista —me gustaba molestarla.


  Me acordé de otra tradición famosa de la familia Díaz.


  —Toma —le di el tazón para que ella siguiera mezclando. Saqué mi celular y entré a Spotify, y busqué el famoso disco de Lalo Guerrero, Las Ardillitas.


  Según me habían dicho era una tradición que había pasado de generación a generación desde quien sabe cuando. Por un momento me imaginé con Meg, teniendo un par de niños y creando nuevas tradiciones, incluyendo esta. Pero como balde de agua fría recordé que nunca podría llegar a ese punto. Meg encontraría a alguien con quien formar una familia, pero yo ya no estaría. Empecé a deprimirme y Meg debió ver mi rostro.


  —Así que a ti también te deprimen estas canciones navideñas —sobó mi brazo mientras ponía la mezcla en la mesa.


  —No, de hecho me traen buenos recuerdos —traté de sonreír pero Meg no estaba muy convencida.


  —Yo preferiría que esta temporada se acabara ya. Estoy cansada de la Navidad. Si por mí fuera no la celebraría más.


  Meg se volteó y comenzó a formar las galletas.


  Antes de que pudiera decir algo su mamá entró a la cocina.


  —¡Qué buena idea! Hace tanto que no escuchamos estas canciones. Es como si tu papá todavía estuviera con nosotros.


  Abrazó a Meg y luego a mí.


  Estuvimos en silencio el resto del proceso mientras Pánfilo se comportaba mal con sus hermanitos y su papá.


  Su mamá cantaba a todo pulmón mientras decoraba la casa.


  —Al fin están listas las galletas —Meg rápidamente tomó una.


  —Te vas a quemar —le arrebaté la galleta, pero de nada me sirvió porque ella tomó otra.


  —Vamos a probarlas al mismo tiempo —Meg sugirió.


  Contamos hasta 3 y nos metimos la galleta a la boca. Tenía razón, me estaba quemando, pero ese no era el único problema con estas galletas. No aguante más y escupí la galleta en el bote de basura. Meg lo hizo después de mí. Corrió a ver el frasco donde estaba el azúcar.


  —¡Le pusimos sal en lugar de azúcar!


  Me pareció de lo más gracioso y me eché a reír, pero a Meg se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Esta bien, a cualquiera le pasa —respiré profundo para dejar de reír.


  —Ni a Ely, ni a Mary les pasaría —Meg suspiró.


  Meg me había confundido. Me sorprendió. Por más que intenté convencerla y consolarla solo seguía llorando. Tomó todas las galletas y las tiró a la basura.


  —No pasa nada, iremos a la tienda y compraremos todas las galletas que quieras.


  —Ese no es el punto. El punto es que nada me sale bien.


  —¿De qué estás hablando? No puedes ser perfecta, algunas cosas no te saldrán bien, pero muchas otras te salen muy bien.


  —¿Cómo qué?


  —Tu blog, tus libros. Tu sonrisa —me acerqué y le acaricié el rostro. Tomé otro paso y sin pensarlo más dejé que mis labios tomaran sus propias decisiones. La besé, ese beso fue como nunca lo había imaginado. Como si nunca hubiera besado a nadie más porque fue tan especial que hizo que cualquier otro pareciera vacío y sin sentido.


  La besé con desesperación porque esta sería la única vez que podría hacerlo. No había cuestionado el por qué de mi diagnóstico. Sabía perfectamente que me merecía todo lo que me había llegado y más. Pero empecé a cuestionar por qué Dios había puesto frente a mí a la mujer perfecta si no iba poder disfrutar de una relación con ella.
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  Meg


  ¡ROBERTO ME BESÓ! TODAS mis murallas cayeron ante eso. Pero antes de que pudiéramos decir palabra alguna mi mamá entró a la cocina perdida en sus propios pensamientos que ni siquiera se dio cuenta de lo que estaba pasando entre nosotros.


  Descubrimos que mi mamá había cambiado el azúcar por la sal. Cuestiones de estética, según ella. Limpiamos la cocina y nos deshicimos de las galletas.


  Quería tomarle la palabra a Roberto de ir a la tienda con él para comprar galletas que sirvieran porque deseaba pasar más tiempo con él. Pero no me dio la oportunidad porque se despidió y se fue.


  Pasé el resto de la tarde pensando en sí debía mandarle un mensaje, me detuvo el pensar que podía sonar desesperada. Así que me aguanté.


  Tampoco pude dormir. El siguiente día me decidí a ir a buscarlo con el pretexto de acabar la dichosa lista. A ese punto ya no me importaba sonar desesperada, había esperado toda mi vida por una oportunidad con él y no quería dejarla ir.


  Toqué la puerta valientemente. Eduardo me recibió y me dejó pasar.


  —¿Y Roberto? —pregunté sin más preámbulo.


  —Sabes que hoy no se siente muy bien —mi cuñado estaba un poco nervioso. Eso me ponía nerviosa a mí.


  ¿Realmente se sentía mal? ¿O sería que se arrepentía por el beso y prefería evitarme? ¿O qué tal si desaparecía otros cuatro años?


  ¡No! No volvería a dejarlo ir sin que me diera algún tipo de explicación.


  Ahora que lo pienso, sé que fuí un poco grosera porque entré como Juan por su casa y me dirigí a la dichosa recámara donde él se estaba hospedando. Estaba dispuesta a reclamarle pero cuando entré a la habitación me paré en seco. Realmente estaba enfermo.


  Ely estaba junto a él leyéndole el famoso Salmo 23.


  —¡Meg! —mi hermana me dijo asombrada—, No sabía que vendrías hoy.


  Roberto abrió sus ojos al oír mi nombre.


  —Vamos a tomar un café —Ely acarició la mano de Roberto y luego se levantó e intentó guiarme afuera del cuarto.


  —En un momento voy —le contesté y me acerqué al amor de mi vida.


  —Se ve peor de lo que es —Roberto contestó con un intento de sonrisa.


  Toqué su frente, no tenía calentura.


  —¿Estás bien? —le pregunté asustada. Su rostro se veía demacrado.


  —Solo estoy muy cansado. No creo que hoy podamos hacer nada de la lista.


  —¡La lista me vale un cuerno! —dije sin pensar.


  —Si es tan importante para tí podemos ver a las Chicas Gilmore. Ya conseguí toda la serie.


  Comenzó a levantarse. Pero podía ver el dolor en su rostro.


  —Necesitas ir al doctor.


  —Lo que necesito es descansar. No te preocupes por mí —insistió.


  ¿Cómo no me iba a preocupar? Si lo que estaba viendo no era una imagen muy linda.


  —Vamos, puedo descansar mientras vemos tu serie favorita.


  Intenté convencerlo de ir al médico, pero él insistió en que solo necesitaba descansar. Pensé en irme y dejarlo descansar, pero la preocupación no me iba a dejar en paz así que me quedé con él.


  Dadas las circunstancias no le pregunté acerca del beso ni qué significaba para nosotros. Solamente disfruté estar junto a él, abrazados mientras reíamos con las ridiculeces de la serie que había crecido viendo con mi mamá y mis hermanas.


  Mientras, soñaba con un futuro con él. La vida sería perfecta a su lado.
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  Roberto


  EL DÍA SIGUIENTE FUE un milagro. No podía creer la oportunidad que Dios me estaba dando de pasar más tiempo con Meg. Me levanté realmente animado, le hablé por teléfono para avisarle que pasaría por ella.


  —Andas de buenas —me dijo mientras cantaba a todo pulmón “Feliz Navidad” junto con mi estación de radio favorita.


  Íbamos camino a cortar un árbol de Navidad, que pondríamos en casa de mi hermano. Ya les había pedido permiso y habían consentido. Dijeron que nos esperarían con un champurrado. Claro que aceptaron pero solo después de que tratarán de convencerme de que no debía arriesgarme a sentirme mal a mitad del camino.


  Intenté ser inteligente y le ofrecí las llaves del carro a Meg.


  —Estoy en ánimo navideño —le contesté—, siempre quise ir a cortar un árbol navideño. Mi mamá prefería decorar los árboles que estaban fuera de la casa.


  Éramos una casa muy decorada por fuera, pero por dentro no había ni una sola decoración. Mi mamá no era muy fan de esas cosas.


  —Y veo que ahora te sientes perfectamente.


  —Sí —le dije con una sonrisa—, es un milagro.


  Meg se volteó. Por lo visto no le gustaba hablar de milagros. Hasta dónde recuerdo ella estaba esperando un milagro cuando su papá falleció.


  —Lo siento —le dije apenado de no recordar ese detalle.


  —No tienes porque disculparte. Mira ahí está —me dijo cambiando de tema.


  En internet había encontrado una granja de pinos. Estaba a dos horas, y parecía una buena idea de excursión. Lo mejor de todo es que nosotros elegiríamos el pino y alguien lo cortaría por nosotros y lo echaría en el carro. Yo no tenía que hacer mucho esfuerzo. Lo cual me preocupaba hasta cierto punto.


  Estacionamos el auto y alguien nos recibió y nos explicó todo. Caminamos entre los árboles de todos tamaños.


  —Elige uno —Meg me dijo—, yo los veo todos iguales.


  La escena podría ser la más romántica. Pinos llenos de nieve, Meg con su gorro y bufanda navideña y yo con la adrenalina a todo lo que da. ¿Qué hombre se podría resistir a tal escena?


  Me acerqué a ella desesperadamente y la besé. Acaricié, su rostro, entre tejí mi dedos con los suyos y soñé con hacer esto todos los días. Eran pocos los que me quedaban así que debía aprovecharlos al máximo.


  Sin embargo, una voz me recordó que no estaba siendo justo. Ella no conocía mi situación.


  La solté y le hablé al trabajador para decirle que pino queríamos. Mientras él lo cortaba y lo amarraba sobre el auto Meg me tomó de la mano. Entré en pánico. Tenía que decirle la verdad pronto.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas y el cielo se unió a mí soltando las suyas un poco congeladas. Estaba nevando. Besé la mano de Meg. Se lo diría, pero no en ese momento. Disfrutaríamos de la nieve juntos.
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  Meg


  HASTA ESTE PUNTO HABÍAMOS ignorado los besos, yo por miedo al rechazo, pero no sabía por qué él no había dicho nada. No es como si quisiera que oficialmente me pidiera ser su novia, no estábamos en secundaria ya. Pero quería saber cuál era su posición.


  Quizá él también tenía miedo. No lo sé y en ese momento no quería averiguarlo. El miedo nos ciega la mente y nos lleva a hacer estupideces.


  Roberto no se veía bien, pero estaba decidido a ir al juego de Hockey pues ya habíamos comprado los boletos. Yo nunca había ido a un juego, pero sabía que él era super fan. Tuvo una época en que quería ser jugador profesional.


  —Tenemos que ir como completos fans —me dijo mientras me daba una chaqueta y un gorro de los Mavericks.


  —¿Tengo que ir con esto?


  Ni siquiera sabía cómo funcionaba el partido. Para mí era como el fútbol en patines.


  —Vas conmigo, por lo tanto tienes que ir como yo.


  Acepté con una sonrisa en el rostro. Roberto me dio las llaves de su auto, esto se estaba volviendo costumbre y se me hacía raro. ¿Qué chico prefiere que una chica maneje? Ninguno, tristemente tenemos mala fama en el volante. Pero no me iba a poner a discutir por eso.


  El lugar estaba lleno, Roberto me tomaba del brazo camino a nuestros asientos. Algo me decía que no era por romántico, parecía que se estaba apoyando en mí. Por alguna razón me entró el pánico. Lo observé bien, así como en las caricaturas podía ver su rostro verde.


  —¿Estás bien?


  Intentó contestarme, pero no pudo y se sentó en el piso. Me senté junto a él. Estaba realmente asustada. Le preguntaba qué pasaba, seguro no podía escucharme entre los gritos de las personas. Se recostó en el suelo.


  Por fin uno de los trabajadores se acercó a mí y me preguntó si necesitábamos ayuda. Había una ambulancia en las instalaciones así que los paramédicos llegaron a ayudarnos. Se lo llevaron en una camilla mientras yo lo seguía muy de cerca. Esto no era normal.


  Intentaron llevarlo al hospital, pero él se negó. Les dijo que solo necesitaba llegar a casa. Aunque le insistieron, él se negó una segunda vez. Me ayudaron a llevarlo al auto. De camino a casa de Ely les marqué dejándoles saber la situación. Iba a necesitar ayuda para bajarlo del carro y llevarlo a su recámara.


  Quería saber qué estaba pasando, pero no podía preguntarle en ese momento. Roberto tenía los ojos cerrados y parecía que hacía una oración.


  Al llegar a casa Eduardo lo cargó hasta su cama y lo acomodó. Yo me quedé con Ely, estaba segura que ella tenía las respuestas que necesitaba. Antes de que pudiera preguntarle ella me dijo lo que tanto temía.


  —Fanny y Juan están en camino. Meg —me acarició el rostro—, a Roberto no le queda mucho tiempo de vida.
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  Meg


  LA CABEZA ME DABA VUELTAS, este era el famoso secreto que todos sabían menos yo. No podía morir, no podía dejarme aquí en esta tierra sola. No podría aguantar tanta desilusión.


  Corrí a su habitación y me tiré sobre él en la cama. Lloré amargamente.


  —¿Por qué no me dijiste? ¡No puedes dejarme!


  Roberto me acariciaba el cabello y trataba de consolarme. Que rara escena, él siendo el consolador y yo la desolada.


  —Lo siento —me decía con lágrimas en los ojos—, cuando te obligué a pasar tiempo conmigo fui egoísta. Solo pensé en que quería disfrutar el último tiempo que me quedaba contigo. Nunca pensé en lo difícil que sería para tí.


  No quería escuchar sus explicaciones, nunca me hubiera perdonado el no pasar sus últimos días con él. Pero como dolía. Dolía el saber que él estaba sufriendo, dolía saber que llegaría el momento que no lo volvería a ver y sobre todo dolía saber que yo no podía hacer nada.


  —Meg —me levantó la cara con una mano para que pudiera verlo—, estoy listo.


  Su seriedad me estaba matando. ¿A qué se refería con estar listo? ¿Listo para morir? ¿Cómo es que alguien podría estar listo para eso?


  —Esta enfermedad me impulsó a acercarme a Dios. Estoy listo para irme a casa. Pero, ¿sabes qué? No quiero que este sea nuestro adiós, quiero que sea un hasta luego. Regresa a Dios porque quiero volverte a ver.


  Con esas palabras terminó de romper mi corazón. No podía regresar a Dios, tenía mucho resentimiento y dolor. Muchas preguntas sin contestar y su respuesta me causaba más dolor.


  —Por favor —Roberto insistió.


  Antes de que pudiera contestar abrieron la puerta y los papás de Roberto entraron corriendo. Venían por él, se lo llevaban a pasar sus últimos días en una casa de cuidado.


  Todas las cosas que pude haberle dicho se quedaron guardadas en mi corazón. Te amo. Pensé sin esperanza.


  Cuando ellos se marchaban Ely me abrazó, pero no quería abrazos. Salí corriendo de ahí sabiendo que Ely embarazada no podría perseguirme.


  Corrí hasta la casa y no dejé que mamá me recibiera, fui directo a mi cuarto y comencé a caminar de un lado a otro. No podía hacer nada por él. A menos que...


  Me arrodillé a mi cama y oré, la última vez que había orado fue cuando papá estaba a punto de morir. Mi oración no funcionó en ese momento pero tal vez funcionaría ahora, tenía que intentarlo. Rogué y supliqué que sanara a Roberto y hasta prometí que si Dios hacía este milagro volvería a sus caminos, llevaría comida al necesitado, asistiría a todos los servicios de la iglesia. Cambiaría mi vida. Y ahí en desesperación lloré y me quedé dormida.
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  Meg


  ME QUEDÉ DORMIDA CON la ropa y el maquillaje puestos. El maquillaje se había corrido. Me limpié la cara por costumbre. Caminaba en automático, como zombi.


  Había una promesa que tenía que cumplir, aún tenía un rayito de esperanza.


  Me fui al closet, abrí un baúl pequeño y saqué la Biblia que había querido tirar a la basura pero que no había podido porque mi papá me la había regalado. Acaricié su pasta lentamente recordando el día que papá me la regaló. Dijo que estaba orgulloso de mí. ¿Estaría orgulloso de mí en estos momentos?


  La abrí en la página de dedicación, mi papá había escrito un versículo ahí. Sonreí pero mi sonrisa se desvaneció inmediatamente.


  “Bienaventurado todo aquel que teme a Jehová, Que anda en sus caminos.”


  ‭‭Salmos‬ ‭128‬:‭1‬ ‭RVR1960‬‬


  Ciertamente en ese momento no me sentía bienaventurada. Y Roberto no era bienaventurado, estaba a punto de morir aunque había creído.


  Cerré la Biblia. ¿Qué estaba haciendo? No sabía ni por dónde empezar.


  ¡Los evangelios! Jesús sanó a mucha gente. Empecé por Lucas, él fue un médico, ¿no?


  Leí y leí pero no lograba tener paz, no encontraba la solución. Me pasé a Marcos. Jesús sanó a todos, a ninguno se lo negó. ¿Por qué le estaba negando la sanidad a Roberto? ¿Qué más podía hacer por él? Lo único que hicieron estas personas fue pedir. CON FE. ¿Tenía suficiente fe?


  Ayuda a mi incredulidad. Oré como aquel padre que pedía por su hijo.


  —Necesitas bañarte —oí la voz de Mary en la puerta de mi cuarto.


  —¿Qué haces aquí? —le pregunté con desdén.


  —Ely y yo te vamos a llevar de compras. Luego iremos por un café. Esta vez tomaré uno con cafeína —suspiró.


  —No tengo ganas de salir.


  —Que mala suerte, porque vas a salir. Ely quedó de venir por nosotras en media hora. Veamos si es suficiente tiempo para dejarte presentable.


  —No pienso salir.


  —No le puedes decir que no a tus hermanas embarazadas.


  La carta  del embarazo. A Mary le gustaba usar su embarazo para conseguir todo lo que quería.


  —Empezaré a quitarte la ropa si no tomas la iniciativa y te metes a bañar tu sola. Mientras te bañas elegiré una ropa linda.


  Como sabía que no se iría decidí hacerle caso. Podía encontrar un lugar para donar cosas, eso ayudaría con mi promesa.


  Lo prometido era deuda con Ely, llegó puntual. Me llevaron al centro comercial, cada canción me recordaba la hermosa cara de Roberto. Cada decoración, cada olor navideño. Mis hermanas intentaban distraerme pero era en vano.


  Las dejé elegir sus propios regalos, los de sus esposos y el de mamá. No había tenido cabeza de comprarles algo antes. Encontré a un Santa falso con quien pude donar los juguetes que elegí sin poner mucha atención.


  —No se les olvide el café —los ojos de Mary brillaron al ver un Starbucks.


  Ordenamos bebidas navideñas, llenas de rojo y verde. Además un sándwich que no me apetecía para nada.


  —¿Qué creen que yo pueda hacer para que Dios sane a Roberto?


  Mary se quedó con la boca abierta un poco incómoda.


  —Lo único que puedes hacer es orar —Ely me dio una palmada en la mano—, pero eso no significa que recibirás lo que pidas.


  —Jesús dijo que lo que pidiéramos en su nombre él lo haría.


  —También dice la Biblia que debemos pedir de acuerdo a su voluntad, no para nuestros deleites. ¿Estás pidiendo por él o por tí? ¿Es tu petición egoísta?


  Eso me dejó en shock. ¿Egoísta? Pedir que alguien sanara no era egoísta. ¿O sí?


  Desde que me enteré que le quedaba poco tiempo de vida solo he estado pensando en lo difícil que era para mi perderlo. Nunca pensé en lo difícil que es para él vivir enfermo.


  En ese momento salieron mis lagrimas. Era como si el tiempo se detuviera y pudiera hacer una pausa para dirigirme a Dios.


  Cerré los ojos. Estoy siendo egoísta, pensé. Le pedí que me perdonara, porque no era lo único que estaba mal con mi vida. Si Roberto podía acercarse a Dios yo podía regresar a Él. Le dije que hiciera su voluntad, que me diera paz. Y la recibí, recibí la paz que anhelaba. Era extraño recibirla en un Starbucks, pero Dios está en todo lugar. Dios escucha y conoce nuestro corazón. Conocía el mío y como dio un pequeño cambio. El cambio que necesitaba.


  Abrí los ojos y mis hermanas tenían sus ojos llorosos y me estaban abrazando. La gente nos veía raro, pero no me importaba.
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  Meg


  LLEGÓ LA NAVIDAD Y yo no había escuchado nada de Roberto, era como si se lo hubiera tragado la tierra.


  Ni Eduardo ni Ely hablaban de él y yo no quería preguntar porque había llegado a un punto donde tenía paz cualquiera fuera la circunstancia. Sin embargo, sentía que si me daban malas noticias podría desmoronarme. Bendita ignorancia.


  Decidí concentrarme en el momento. Muy temprano todos llegaron a casa, Ely y Eduardo con Ed, y Mary y Benjamín.


  Todos ayudamos a mamá a preparar la cena. Mientras el pavo estaba en el horno nos dimos a la tarea de abrir regalos. Por supuesto el más afortunado fue Ed, mi mamá le compró como 20 regalos, no exagero. Mary otros tantos, y por supuesto yo les hice la competencia. Ely y Eduardo miraban con terror cada regalo que hacía ruido dándose cuenta como pasarían los próximos días. Debí regalarles unos audífonos.


  Cuando por fin mi sobrino abrió todos sus regalos y se entretuvo jugando, procedimos al intercambio de regalos de los adultos. Mary y Ely se rieron cuando ambas me regalaron un kit de escritura, hasta los cuadernos eran similares. Pero amé cada uno. Las plumas se veían muy elegantes.


  —Gracias —las abracé y las besé.


  Les di a cada una el regalo que se habían comprado. Pudieron ser muy buenas actrices porque fingieron sorpresa.


  —Un masajeador de pies —Mary saltó de gusto.


  —¡Una pañalera! —Ely como siempre muy práctica. Pude habérselo regalado en su Baby Shower, pero no, ella la quería ahora.


  Mi mamá me regaló unos boletos de avión a Hawaii.


  —Te harían muy bien unas vacaciones para que escribas tu próximo libro.


  Ese regalo si me había dejado sorprendida.


  —¿Y el segundo boleto para quién es?


  —Para mí, claro —mamá se soltó riendo, pero le guiñó un ojo a Eduardo.


  Los regalos para mis cuñados favoritos no fueron tan emocionantes pero de alguna manera se convirtieron en los más graciosos. A los dos les regalé un kit de aseo.


  —¿Qué nos estás queriendo decir? —Eduardo bromeó—, ¿Qué necesitamos asearnos mejor?


  —Creo que ya traes muy larga la barba —Benjamín le dio una palmada en la espalda.


  —En mi defensa sus esposas escogieron los regalos.


  —Traicionera —Ely dijo mientras besaba a su esposo—, Eres el hombre más guapo del mundo, aseado o no.


  —Tengo que diferir —Mary besó al suyo.


  —Esta bien que es Navidad pero ya fue mucho dulce por hoy —les dije un poco rencorosa—, Además, no deben comer pan enfrente de los pobres.


  Todos guardaron silencio por un momento. Estoy segura que les había traído a Roberto a la memoria. Mientras nosotros celebrabamos el estaba quien sabe como.


  —Bueno —mamá dio una palmada con sus manos—, iremos a cenar.


  A una nos levantamos de la sala y caminamos al comedor. Ely acomodó a Ed en la sillita alta que mamá le tenía de forma permanente en nuestra casa.


  Pusimos toda la comida a la mesa y comenzamos a servirnos. Había pavo, puré de papa, tamales, ensalada, buñuelos, pay de queso y de manzana. Era suficiente comida como para alimentar a un ejército y todo se veía delicioso.


  Estaba a punto de probar mi comida cuando sonó el timbre de la puerta.


  —¿Quién vendría a esta hora en Navidad?


  —De seguro es Linda —Mary hizo una mueca graciosa.


  Linda, la mejor amiga de mamá, vivía en la misma comunidad. Sin embargo, esta Navidad se había ido de vacaciones con su hija y su familia.


  —¿Por qué no abres tú? —mamá me dijo con una mirada sospechosa.


  Caminé lentamente hacia la puerta pensando mil razones por las que mi mamá querría que abriera la puerta yo cuando siempre había sido ella la que quería abrir la puerta. Volteé a ver el comedor y todos me miraban con expectativa, lo que era más raro aún. Ely sacudió las manos dándome a entender que me apurara.


  Cuando abrí la puerta no pude evitar saltar de gusto. Roberto estaba ahí con una cajita envuelta en papel de regalo navideño. Salté a sus brazos sin importarme el qué dirían.


  —Tenía que venir a decirte lo que hasta ahora no había podido decir. Te amo.


  —¡Más fuerte porque no escuchamos! Oí desde el comedor.


  —Shsh. Escucharás mejor si te callas.


  Mis hermanas se estaban peleando, pero eso a mi no me importaba. Roberto estaba aquí.


  —Pensé que nunca te volvería a ver.


  —¿Eso respondes a mi declaración de amor?


  —Te amo —le dije acercando mis labios a los suyos. Le di un beso apto para todas las edades porque sabía que teníamos audiencia.


  —Así me gusta —sonrió.


  —¡A mí también! —la voz de mi mamá me sorprendió.


  —¡Mamá! —mis hermanas y yo gritamos al mismo tiempo.
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    Epílogo
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  Meg


  LO ÚNICO QUE NOS HABÍA faltado terminar de la lista navideña era ir a patinar en hielo. En la primera oportunidad fuimos a hacerlo. La pista estaba relativamente llena. Más que nada me estaba congelando igual que el hielo. Podía ver vapor salir de mi boca.


  —¡Me estoy congelando! —comencé a tiritar.


  —Menos mal que venimos bien abrigados —Roberto me besó la mejilla.


  Su regalo de Navidad habían sido un par de chamarras con guantes y gorros muy llamativos para combinar.


  —Nos vemos ridículos.


  —Tenemos el espíritu navideño —dijo dramáticamente.


  —La Navidad ya pasó —intenté equilibrarme con los patines pero parecía imposible.


  —La Navidad debería estar siempre presente en nuestros corazones.


  —En nuestros corazones, no en nuestra vestimenta.


  Roberto jaló de mi brazo y me llevó a patinar, nunca lo había hecho. Pero no lo cambiaría por nada. Tenía al hombre de mi vida aquí conmigo. Fuerte, sano. Apenas lo podía creer. Dios había hecho un milagro en su salud, pero al mismo tiempo había aprovechado y hecho un milagro en mi vida.


  Uno de los milagros más grandes, o al menos eso parecía, era que nos íbamos a casar. Me había resignado a vivir soltera para la eternidad. Sin embargo, Dios tenía otros planes.


  La nueva frase favorita de Roberto era que la vida era corta y había que vivir el ahora sin miedo. Así que estábamos planeando nuestra boda para enero. Nuestra Luna de Miel sería en Hawaii. El lugar perfecto para pasar el invierno. Lo más perfecto de todo es que mamá ya nos había regalado los boletos de avión.


  No entiendo cómo es que todos me ocultaron que Roberto había sanado de forma milagrosa, que había hablado con mi mamá para pedir mi mano, y que hasta habían elegido la fecha de boda. Tenían mucha fe de que aceptaría la propuesta de la fecha. Obviamente la propuesta de matrimonio era un sí que nadie podía dudar.


  Mientras fantaseaba sobre lo que sería nuestra vida juntos tropecé y me caí. Roberto corrió a mi lado con una cara de preocupación. Lo único que pude hacer fue reír. La vida era perfecta. Tendría sus dificultades, pero con Dios todo era más llevadero.


  Mi futuro esposo me levanto mientras también reía. Nos quedamos en medio de la pista como listos para la fotografía de una tarjeta navideña. Listos para nuestro “y vivieron felices para siempre”.
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  Estudio bíblico


  LA IDEA DE ESTE LIBRO comenzó cuando yo estaba teniendo algunas dificultades con mi salud. Gracias a Dios todo con mi salud sigue mejorando, pero mientras estaba en


  todo este proceso el Señor me dio este versículo y de ahí salió un pequeño estudio bíblico que a lo mejor un día les comparta en su totalidad.


  No seas sabio en tu propia opinión;


  Teme a Jehová, y apártate del mal;


  Porque será medicina a tu cuerpo,


  Y refrigerio para tus huesos.


  ‭‭Proverbios‬ ‭3‬:‭7‬-‭8‬


  Si se fijan en el versículo habla de medicina, que era lo que yo necesitaba, así como muchos hoy en día necesitan, quizá tú también. Y la medicina que necesitaba no era la que un médico me podía proveer, sino que necesitaba la medicina que Dios me ofrecía.


  En estos versículos decía que esa medicina era que no fuera sabía en mi propia opinión, que temiera a Jehová y que me apartara del mal. Tres cosas.


  Suena muy simple, pero ¿cómo lo hago? ¿Qué es el temor a Jehová?


  
    	No seas sabio en tu propia opinión

  


  ¿En qué área de tu vida te sientes que eres lo suficientemente sabio(a) y no has dejado que Dios te guíe?


  ––––––––
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  TENEMOS QUE ACEPTAR que por más sabios e inteligentes que seamos o creamos ser, Dios es nuestro Señor y Soberano. En humildad debemos dejar que Él nos guíe y pedirle su sabiduría. Aceptar que todo lo que somos es porque Él nos lo ha dado.


  
    	Apártate del mal

  


  ¿Qué cosas “malas” forman parte de tu vida?


  ––––––––
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  NECESITAMOS ANALIZARNOS a nosotros mismos y pedirle a Dios que nos muestre en su misericordia cuáles son las cosas que debemos quitar de nuestra vida, de cuáles nos tenemos que apartar. Entonces, tomar un paso de fe y comenzar esa limpieza y ese proceso. A lo mejor son cosas muy pequeñas que ni nos habíamos dado cuenta que nos estaban afectando.


  
    	Teme a Jehová

  


  Seguro ya has escuchado que temer a Jehová no es tenerle miedo, es más bien una palabra de respeto a su santidad. Pero a veces no logramos entender en su totalidad su significado. Sin embargo, la Biblia es clara y ella misma nos da la respuesta. En Salmos nos enseña que es el temor de Jehová.


  Venid, hijos, oídme;


  El temor de Jehová os enseñaré.


  ¿Quién es el hombre que desea vida,


  Que desea muchos días para ver el bien?


  Guarda tu lengua del mal,


  Y tus labios de hablar engaño.


  Apártate del mal, y haz el bien;


  Busca la paz, y síguela.


  Salmos 34:11-14


  ¿Qué es el Temor de Jehová?


  ––––––––
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    	Guarda tu lengua del mal

  


  TE RECOMIENDO QUE LEAS Santiago 3, ahí habla de la lengua y de lo peligrosa que es. Muchas veces hablamos sin pensar y otras veces hablamos a sabiendas de que podemos ofender a alguien. O quizá nos gusta el chisme, hablar a espaldas de otros es un mal del cual nos deberíamos alejar. Recordemos que vivimos en el mundo, pero no somos del mundo.


  
    	Guarda tus labios de hablar engaño

  


  Hablar engaño, o mentir, podría formar parte de cuidar tu lengua. Sin embargo, creo que hay una razón importante por la cual está separada. Podemos hablar muy bonito y tratar muy bien a las personas con nuestra boca, pero podemos mentir a diestra y siniestra. ¿Por qué? Pudiera haber mil motivos o excusas. Pero la Biblia nos dice que no debemos mentir. Si fuiste a la escuelita bíblica cuando niño(a) te acordarás de los 10 mandamientos. No mentir es uno de ellos.


  
    	Apártate del mal, y haz el bien

  


  Apartarse del mal ya había sido mencionado en el primer versículo. Pero fijate que aquí le agregamos hacer el bien. También está separado porque alguien pudiera no estarle haciendo mal a nadie pero de igual forma no hace el bien. Podría estar de forma neutra, por decirlo de alguna forma. No podemos estar ni ser neutrales. Tenemos que hacer el bien. La Palabra de Dios nos muestra lo malo y lo bueno. Sigamos lo bueno.


  
    	Busca la paz, y síguela.

  


  Lo último que vemos aquí con respecto al Temor de Jehová es la paz.


  La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo.


  Juan 14:27


  ¿Qué nos pide Jesús?


  ––––––––
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  ¿CÓMO BUSCAMOS LA PAZ?


  ––––––––
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  BUSCANDO A JESÚS, DICE que Él nos da paz no como la que el mundo da. Pudiéramos encontrar paz cuando tenemos dinero, seguridad, amor, salud. Pero Cristo nos da paz aunque no tengamos esas cosas. A mí me da mucho gozo eso.


  Pero no solo hay que buscar la paz, hay que seguirla. Es decir, seguir a Jesús, el dador de la paz inconcebible para el humano.


  Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo.


  Juan 16:33


  Repasémos:


  
    	No seas sabio en tu propia opinión;


    	Apártate del mal


    	Teme a Jehová: 

    
      	Guarda tu lengua del mal


      	Guarda tus labios de hablar engaño.


      	Apártate del mal, y haz el bien


      	Busca la paz, y síguela

    


  


  Recuerda que esto no es una fórmula mágica, toma lo que te sirva a ti y deshecha lo que no es para ti.


  Jesucristo murió en la cruz por nuestra salvación, eso es lo más importante. Sin embargo, Él quiere nuestro bienestar. Pero algunas veces permite nuestras enfermedades para enseñarnos algo y cuando lo aprendemos Él nos sana.


  En otras ocasiones no recibimos sanidad en esta tierra aunque hayamos aprendido todo lo que teníamos que aprender.


  Sin embargo, gózate porque cuando recibamos nuestros cuerpos glorificados ya no habrá más enfermedad, ni más dolor y seremos verdaderamente libres de todas las aflicciones.


  Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.


  Apocalipsis 21:4


  ¿Cómo te alienta leer este versículo?


  ––––––––
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  SI ESTÁS SUFRIENDO alguna enfermedad pregúntale a Dios que es lo que puedes aprender de esta situación, a lo mejor solo necesitas ser como la mujer del flujo de sangre y tocar el manto de Cristo para ser sano(a).


  Con Cristo todos tendremos nuestro final feliz, en la próxima vida.


  ––––––––
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  Que Dios te bendiga


  Abby


  


  Fui buscado por los que no preguntaban por mí; fui hallado por los que no me buscaban. Dije a gente que no invocaba mi nombre: Heme aquí, heme aquí.


  Isaías 65:1 (RVR 1960)
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  ABBY HINOJOS SIEMPRE ha dicho que le gusta soñar despierta. Sus sueños se están convirtiendo en libros. Fantasía es su género favorito pero también disfruta de distopías, ficción histórica y romance cristiano.


  Lee muchos libros juveniles porque le gusta leer junto con sus hijos en su escuela en casa, o al menos ese es su pretexto.


  Sus pasatiempos son


  -Leer


  -Hornear


  -Escribir


  -Comprar libros


  -Leer, sí otra vez


  Principalmente, Abby es una esposa y madre. Pasa sus días atendiendo a su familia por decisión personal, pero en sus tiempos libres le gusta escribir ficción y no ficción. Un día una pastora la invitó a asistir al Instituto Bíblico Internacional y de ahí comenzó una nueva pasión por enseñar la Palabra de Dios. Aunque es mexicana de nacimiento y de corazón reside en Missouri con su esposo y tres hijos.


  

    ENCUENTRA A ABBY EN:


    Página: abbyhinojos.com


    Instagram: www.instagram.com/abby_hinojos


    Facebook: www.facebook.com/Abby-Hinojos-102465535695950


    Youtube: www.youtube.com/@abbyhinojos-carrera
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